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I 

 

No es lucha la vida, 

sino alegría de ser 

y dignidad de testimonio auténtico; 

queriendo cumplir esto se presenta una lucha. 

 

Pues, había un enemigo 

que al manifestarse 

la alegría de ser de la vida, 

y su presencia 

de alta representación de su Creador, 

le molestó la alabanza de la alegría 

y quiso destronar 

la dignidad acordada a la criatura, 

para derrotar su testimonio 

en la verdad que representaba.  

 

En lucha desigual, tal enemigo, 

engaña a la criatura 

para dañar a su Creador, 

(que de otro modo nada podía), 

y la sume en la pérdida completa 

de su inocencia original. 

Pues, al hacerla cómplice del engaño 

la hizo, como él, desobediente al amor. 

 

Igualmente Dios no abandonó a su criatura 

pero le respetó su perversa elección. 
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La criatura, entonces, 

contó con el auxilio de Dios, 

pero el don ya no fue gratuito, 

sino que tuvo que ganárselo 

luchando con la aridez del suelo ajeno, 

y la muerte acechando en sus miedos. 

 

Tuvo que aprender 

a iluminarse con la luz de Dios, 

para que así su alabanza, 

fuese un destello de gratitud,  

y su testimonio 

potenciado en la sabiduría de Dios, 

fuese una ofrenda de obediencia perfecta, 

para replicar con perfección 

con su impetración de criatura amada, 

a la verdad de la presencia de Dios. 

 

Así contendió con la verdad  

sin ver a Dios en plenitud, 

escondido en su presencia espiritual, 

para dar certeza al fin de la alabanza, 

y luz, que diese enseñanza sabia 

de donde pudiese vislumbrar 

el principio y el fin, 

del ser de su propia criatura. 

Que no es lucha la vida 

sino, más bien, bienaventuranza 

de la vida divina 
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en su trance de lo temporal, 

allí donde es posible tergiversar, 

re-emplazar, poseer, desposeer, 

traicionar o desobedecer, 

en el tránsito del enemigo que asedia. 

 

Como también es posible rectificar, 

re-afirmar, ofrendar, renunciar, 

ser fiel y obediente, 

en la gracia que ofrece Dios 

que da para dar, 

ilumina para alumbrar, 

y ama para saber amar. 

 

Allí, donde el enemigo 

se esfuerza por enseñar posesión, 

Dios se desangra 

por vivir en ofrenda de gratitud. 

 

Así, la criatura, inclinada al enemigo, 

ahondará su enigma 

en lo transitorio de la posesión. 

Mas, si se arroja a su Dios, 

destellará su luz para ser luz, 

e iluminar a otros. 
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I 

 

 

Oh!, estrecha pobreza cotidiana,  

tan alumbrada por la luz del día,  

y expectante en la noche, se confía, 

esperando arribar a otra mañana.  

 

 

Oh!, pobreza, cercana y no cercana, 

temida con prudente cobardía, 

no ansiada con oculta valentía,  

por tan poco deseada y tan lejana.  

 

 

Oh!, pobreza, resides tan benigna 

en el alma plasmada en el deseo, 

presa de la intención y sus rodeos.  

 

 

Como día tras día se resigna 

esa pobreza que hace al alma digna, 

a confiar y esperar sin un deseo. 
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II 

 

 

Pobreza de alma, al nacer, nacida.  

Pobreza de lo justo por justicia. 

Pobreza que devela su primicia 

en la hoja, y la brisa inadvertida.  

 

 

Todo llega desudo en esta vida,  

y desnudo se muere, sin codicias; 

sin presunción su vida beneficia,  

y nada ha de llevarse en su partida.  

 

 

Tanto en la luz, el goce, o el dolor,  

no pretende ser más, que cuanto luce,  

que gozando de sí su bien traduce. 

 

 

Es pobreza lo justo en esplendor, 

lo bueno que se da por puro amor,  

y cuanto el bien de Dios nos reproduce.  

 

 
 

 

 

 

 

 



POBREZA                                                      10 

III 

 

 

Pobreza del dolor que se limita 

para ser de sí mismo imprescindible,  

y ser escueto en el rubor pasible, 

porque nada atesora, aunque quita. 

 

 

Dolor, que a tu pobreza delimitas 

en el margen que otorga lo posible. 

Te quedas en el pan de lo temible, 

porque nadie prepara en ti una cita.  

 

 

Pobreza del dolor que no engrandece,  

cuando, por voluntad nadie te pide, 

aunque el alma en su tiempo no te olvide.  

 

 

Pero un dolor piadoso se ennoblece 

el que sube a la cruz que en Dios padece, 

ya que en amor, su Amor se condivide. 
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IV 

 

 

La riqueza del goce exuberante 

que pretende el humano como bueno,  

se desanima si el placer es menos, 

y le exige a la vida ser triunfante.  

 

 

Cuando el goce es pobreza del instante,  

mejor y más brillante en lo sereno; 

buscando que al durar sea más pleno 

y en propia condición sea constante.  

 

 

Ansiada libertad que da el placer 

pero arraiga un engaño en su esperanza,  

si cuanto se pretende nunca alcanza.  

 

 

El gusto está en el goce merecer 

cuando en el alma se busca trascender,  

y en el alma consigue su exultanza. 
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V 

 

 

Pobreza de la puerta de la vida 

que se estrecha tan justa a su medida, 

deshojando la rama ya cumplida, 

como en fruto abundante enriquecida. 

 

 

Pobreza de la puerta que da entrada 

abierta por la luz divinizada,  

que el Creador dispone criaturada 

con pobreza de amor perfeccionada.  

 

 

Por venir a la vida que florece 

donde todo lo justo se enternece, 

que fuera de lo justo, se padece. 

 

 

Pasa la puerta en cruce desolado 

hasta encontrar el pan bien prodigado 

en las almas iguales de lo amado. 
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VI 

 

 

Cuanto se ama en el desinterés 

es en pobreza de un amor sincero.  

Si solo lo perfecto es duradero, 

por simple corazón pertenecer.  

 

 

En la ofrenda perfecta comprender 

que aquello que se dona por entero 

no tiene paga por lo pasajero, 

ni en la doblez del mundo merecer.  

 

 

Amor que ofrece es un amor que aspira 

conducir ese amor hasta la fuente 

a aquel único Amor de la simiente.  

 

 

Amor que en el Espíritu se inspira 

solo de Dios riqueza se respira,  

que en el mundo pobreza es un presente. 
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VII 

 

 

En el odio del alma no hay pobreza, 

en lo tortuoso del malentendido,  

o el entrecruce del rencor dolido, 

multiplicando el mal en la vileza.  

 

 

El rechazo que despide con dureza 

sobreabunda de choques en descuido; 

y siempre quiere despertar lo herido 

repoblando la angustia en la tristeza.  

 

 

Porque el alma se abaja en su deseo, 

si desea en pobreza cuanto anhela, 

dejando en pequeñez toda cautela.  

 

 

Si tan simple la vida en su rodeo 

es pobre con el bien que la consuela 

y sencilla en la paz de su deseo.  
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VIII 

 

 

La justa condición es tan precisa 

como en justeza abriga lo perfecto.  

Que no tenga de más como defecto 

y sin menos, se ajusta a ser concisa. 

 

Variables del apuro con sus prisas 

acumulan los pasos incorrectos,  

y se hace intrincado lo indirecto 

que de impropia abundancia se agudiza.  

 

 

Porque pobreza es justa la medida 

que se estrecha a la vida y la verdad,  

al cobijo ideal de la bondad. 

 

 

Pobreza es pronto dar, que luego olvida,  

y la abundancia en bien agradecida 

y sobra en la despierta dignidad. 
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IX 

 

 

Escondida pobreza en lo elegido. 

Escondida y presente a luz del día. 

Suave y fuerte esperando en su valía,  

que deberá ser vista en lo sentido.  

 

 

Sutileza que busca un contenido 

si dispuesta al esfuerzo desafía 

ser buscada en el alma que confía 

buscando el pan que sacia en lo vivido.  

 

 

No desprecia riqueza en la virtud, 

y despide al temor inconsecuente 

que acumula egoísmo decadente. 

 

Pobreza afuera; dentro la quietud. 

Riqueza que pretende infinitud 

bendito el corazón indeficiente.  
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X 

 

 

La máxima riqueza de los cielos 

es pobreza serena de un nacido, 

en un dulce pesebre guarecido, 

bajo la piedra del agreste suelo.  

 

 

La mínima pobreza es como un vuelo 

en riqueza de un canto bien sentido,  

que en Dios se puede ser un renacido 

por el bautismo espiritual de cielo.  

 

 

Pobreza de Evangelio que derrama, 

y la inocencia de Cristo que se entrega, 

en abundancia puro amor despliega. 

 

 

Si cuanto más se da mayor se inflama,  

que por ser recibido se proclama 

y por unirse al alma al cielo ruega.  
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M E   H A B L A B A N  

A Y E R  
_______________________________________________________ 

 
_______________________________________________________ 

 
_______________________________________________________ 

 
_______________________________________________________ 

 
_______________________________________________________ 
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1 – Me hablaban ayer 

 

 

 

Me hablaban ayer 

de patios y enramadas, 

donde cantaba el malvón 

un aire de recuerdos benditos. 

 

 

¿Dónde se ha ido el espíritu 

del sentimiento en flor, 

que arrullaba nostalgia y sutilezas 

tan propias al corazón? 

 

 

Me hablaban ayer 

de amores pretendidos, 

donde cantaba el adiós 

su paso de arrogancia invencible. 

 

 

¿Dónde está anclado el espíritu 

del surgimiento audaz, 

que luchaba con sangre y con palabras; 

tan digna su ardiente voz? 
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Me hablaban ayer 

del signo que vendría 

sobre los tiempos de hoy; 

un mando de lo simple admirado. 

 

 

¿Dónde ha quedado lo indómito 

de la valiente edad, 

que arriesgando el pasado desechado 

tan casto mañana vio? 

 

 

Me hablaban del mar, 

de tierras conquistadas, 

y a poco andar del clamor 

un aire del olvido silencia. 

 

 

¿Dónde se busca aquel pórtico 

de portentosa luz, 

con su tiempo plasmado en lo profundo 

de ideas que cimentó? 
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2 – El sitio de mi origen 

 

¿Qué paisaje me va, 

cuando valore el sitio de mi origen? 

De un origen bajo el sol; 

de un origen profundo dentro el alma. 

 

¿Qué paisaje retengo 

en la mirada niña de mi origen? 

Mundo chico, mundo mío; 

con el ansia llamando hacia un destino. 

 

¿Qué paisaje me llevo, 

al escapar del punto de mi origen?, 

al desvío de lo incierto, 

que con vago horizonte me reclama. 

 

¿Qué paisaje recuerdo 

cuando ya lejos grito por mi origen, 

y no están los pastizales 

ni el camino, ni el árbol, ni las almas. 

 

¿Me abandona el paisaje 

ya sumergida el alma del origen, 

que buscando un rumbo en Dios 

lleva todo el paisaje hacia una luz? 
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3 – Vi la verdad 

 

 

 

Deseaba llegar. 

Deseaba obtener, 

lo poco que alojaba en mi terruño. 

Deseaba servir. 

Deseaba desear, 

lo grande que se abriera al mundo entero. 

 

 

 

 

Y amando lo chico 

pequeño me vi, 

calmado en la dulzura de lo propio. 

Que al ver lo grandioso, 

y lo grandioso en Dios, 

fui menos que lo poco de lo chico. 
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4 – Cuando fui alguien 

 

 

 

Nadie era, 

con un llanto planeando en una cuna 

y un grito de deseos al vacío. 

Salvo, 

para el bien de las manos de una madre 

deshojando atenciones del amor; 

mirando mi horizonte con sus ojos 

y entonando mis ansias con su voz. 

 

 

 

 

Nadie he sido 

en la puja trivial de lo pequeño, 

queriendo sin saber cuánto se quiera. 

Salvo, 

que al abrir los caminos ignorados 

y aspirando los aires anunciados, 

la espina del dolor iba escondida 

junto al trozo del goce retaceado. 
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Nadie soy, 

con un paso que aprende de este suelo, 

que en barros de este mundo nada es mío. 

Salvo, 

que del pan que reclaman mis hermanos 

me hacen dueño de un don caritativo; 

llamados a una cruz de identidad 

que más pesa cruzando indiferencias. 

 

 

 

 

Nadie fui, 

para el canto que muere en su lamento, 

de olvidos insaciables de una tumba. 

Salvo, 

para el signo que Dios había marcado 

de aquel punto inicial hasta el postrero, 

librado el buen combate de la fe 

me quisiera apodar hijo del cielo. 
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5 – Aquel rincón del niño 

 

 

 

Aquel rincón del niño 

desde donde asomaba 

el enigma de un mundo  

tan cargado de anuncios, 

mirado desde el hueco 

que expande una ventana, 

con ojos a la altura 

de la rodilla humana, 

gestaba un crecimiento 

de cuanto estaba dado. 

 

 

El tiempo con sus cambios  

de giros y entregiros 

de la codicia inerte 

que no sabe gestar, 

pretendió arrebatar 

lo dado por el cielo, 

para llevarlo al campo 

que reproduce engaños, 

para robar la vida 

que la vida había puesto. 
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Pero el Señor bendito 

que todo lo dispone, 

con esa luz prudente 

de predestinación, 

fue salvando el escollo 

que propinó el desvío, 

y sanando la herida 

que calcinó la ofrenda. 

Hasta cruzar el campo 

que la gracia aclaraba. 

 

 

 

 

Aunque nadie aconseja 

al Señor de los cielos; 

ni le dice imprudente 

el porqué tal construye, 

pero según se entiende 

se sigue del consejo 

que le dicta su Amor; 

y todo cuanto dona 

tiene un porqué en el bien 

y en compartir la vida. 
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Por eso nadie crea 

que hizo algún camino 

sobre el camino insigne 

que nos ha dado Dios. 

Será nuestro el desvío  

y la herida más nuestra; 

hasta llegar a hoy  

sobre la profecía 

de la vida futura 

que en todo será dar. 

 

 

 

Nos vamos conformando 

a la conciencia pura 

que Dios quiera donarnos 

a nuestro pobre ser. 

Que aquí nos quedaremos 

frente al eterno Santo, 

cuando el mundo se vaya 

tras de su esquiva sombra 

y nos deje en la luz 

que nos haya alcanzado. 
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6 – Saliendo a las veredas 

 

 

Saliendo a las veredas 

del mundo bien cercado 

por paredes y puertas, 

esquinas y callejas. 

 

A conciliar los puntos 

de la dura distancia, 

y retrasar la espera 

en el rito del tiempo. 

 

Como antes del viaje 

era yo en mi conciencia; 

en el rodear el muro, 

siguiendo ante las puertas. 

 

Al salir o al llegar, 

esperar o tardar; 

era yo quien partía 

y el mismo quien llegara. 

 

Imprudentes variables 

que me llevan perplejo 

por la imagen y el signo, 

por la brisa y la piedra. 
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He ido hasta la calle 

y la vereda antigua, 

pero yo quedé quieto 

en mi misma presencia. 

 

Haber ido hasta el punto 

que quise atravesar, 

he ido yo hasta él, 

y ha venido él a mí. 

 

Pero nada ha variado 

en la frágil presencia, 

donde yo permanezco 

estando en mi conciencia. 

 

Así viene la vida 

con todos sus resquicios 

y apretada materia 

que al ir a ella, viene. 

 

Cuando toda molestia 

es por poner delante 

del alma que está quieta, 

el pulso de la vida. 
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7 – Oh, dulce pertenencia. 

 

Oh, dulce pertenencia 

vienes a mí. 

Presuroso camino, 

vienes a mí. 

Semilla de los tiempos, 

vienes a mí. 

Fruto con su sazón, 

vienes a mí. 

El dolor de un hermano, 

viene hasta mí. 

 

Y yo, 

que había construido un nido 

en donde aposentar mis posesiones, 

tuve que molestar mis acomodos 

para ir a buscar aquellos bienes. 

 

 

Estaban ante mí, 

pero no estaban en mí. 

El viaje hasta ellos, 

y el de ellos hasta mí, 

era necesario, 

como un movimiento es necesario 

para mover la rigidez. 
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Pero al compenetrarse en mí 

quedaron estacionados en mí. 

 

Así mi amor por ellos 

fue más puro, 

más hondo y más abrazador. 

 

Oh, mundo de la almas, 

vienes a mí. 

Suave Dios del llamado, 

vienes a mí. 

 

Cielo alto de gloria, 

¿vienes a mí, 

cuando yo vaya a ti? 

¿Voy hasta ti 

cuando pase la llaga  

de la herida que vino 

a buscarse una cruz? 

 

Y yo, 

tan aferrado a cuanto tuve, 

con dignidad de hallazgo y de conquista, 

hube de darlo todo sin reclamo, 

cuando vino a mi luz, el infinito. 
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8 – Semilla que crece 

 

En la semilla que crece 

sin que el hombre sepa cómo, 

formado tallo y raíz, 

hoja y brote tras un brote, 

viene una fuerza ya dada 

desde el hondo de lo interno, 

desde atrás de su principio, 

despertando su interior. 

 

En el fruto que madura 

sin que el hombre sepa cómo, 

luciendo alto en la rama 

y llamando a su provecho, 

viene el sustento de vida 

como sagrado alimento, 

que da salud a la fuerza 

y fuerza a toda esperanza. 

 

Sin que el hombre sepa cómo 

viene el ser a su criatura 

y el espíritu a su alma,  

mientras contempla la vida. 

Crece el deseo y el ansia 

más allá de cuanto tiene, 

aunque crece con su fruto 

sin que el hombre sepa cómo. 
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¿Qué le queda pues al hombre 

si todo viene a su encuentro, 

aprovechar recibiendo, 

o malograr desechando? 

Pues, le quedará saber 

al encontrar y elegir, 

para atesorar y honrar 

y dignificar lo digno. 

 

A la semilla, sembrar; 

al tallo enhiesto, imitar; 

a la raíz serle fiel 

y al brote dar alimento. 

Al fruto darle un destino, 

señoría y gratitud, 

alabando toda gracia 

que sustenta el Creador. 
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9 – No puede crear  
 

Dado que el hombre no puede crear: 

una gota de agua, 

un grano de arena, 

una hoja de árbol, 

una brizna de aire; 

con el don de Dios 

que da la gota, la arena, 

el árbol y el aire, 

el hombre podrá transformar. 

 

Y cuando el Señor le aclare: 

“sin Mí nada pueden hacer”, 

entenderá que todo va 

en la forma santa, 

genérica de toda forma; 

donde la forma, conforma 

a la simpleza de Dios 

y a la gloria de su cielo. 
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10 – Al salir al mundo 

 

Al salir al mundo, 

siempre es la primera vez; 

como al retornar 

solo vuelve la primera. 

Y repite una  

aunque todo es diferente; 

y tantas serán 

como a tantas van sus vueltas. 

Días de regreso 

por sendas innumerables; 

dentro lo diverso; 

el retorno siempre es uno. 

Senda del final 

que fuera solo partir, 

adeuda la vuelta 

que faltará cumplir. 

Que entrar en lo eterno 

del Espíritu de Dios 

es volver, sin falta, 

es el siempre estar presente. 

No será salir, 

ni volver, si no se ha ido; 

pues todo comienzo 

cumplirá todo su fin. 
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11 – Nada mueve el hombre 

 

 

Nada mueve el hombre. 

Atraviesa la materia sutil 

y conmueve al aire 

que indócil planea en el duro espacio. 

 

 

Cree mover, el hombre; 

ilusionado en la fugaz blandura 

de la blanda agua, 

que ciega, obedece por el declive. 

 

 

Planea mover, 

donde descansa la muda materia, 

que obliga su ley, 

y arraiga en la premura de los cambios. 

 

 

Y la muerte impone, 

en esa ley que poco a poco enseña, 

por lo inevitable, 

que la forma combina al movimiento. 
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Entonces conforta 

la esperanza de idear construcciones, 

en el dulce afecto 

de un sentimiento que canta en el alma. 

 

 

La materia sigue, 

en su ajustada ley de transiciones; 

pero ahora dice, 

no solo cuanto ella sola dice. 

 

 

Tuerce la materia, 

moldea como ella se moldea; 

y en raro lenguaje 

dice, cuanto por sí nunca podrá. 

 

 

Hombre laborioso 

dices arte, saber y acto sagrado, 

en la piedra inerte, 

que en tus manos adquiere un intelecto. 
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12 – Nunca he salido 

 

 

Nunca he salido de mi casa, 

de aquel sopor de mi conciencia; 

allí, en donde creo estar; 

allí, de donde no sé irme. 

 

Nunca he salido y nunca he vuelto. 

Nunca del todo es conocida, 

ni de mi mente desplazada, 

ni en mi recuerdo bienvenida. 

 

Entrando en ella no me veo. 

Ni aún buscando dónde huir 

podré encontrar otro regazo 

que haga sentirme dentro mío. 

 

Porque no encuentro división 

de quien yo sea y sienta ser; 

y en nada encuentro su medida, 

ni lo profundo que será. 

 

Si no ha de ser su propia fuente 

que le sostenga su presencia, 

ni que prolongue su infinito 

por ella misma presumido. 
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Nunca he salido de mi casa, 

ni que pudiera yo salir, 

ni pueda en sí dejar de ser, 

cuando ese ser yo no potencio. 

 

Pero me apresto cada día 

para buscar por esas calles 

un signo que me identifique, 

y que me explique más de mí. 

 

Buscando fuera cuanto soy 

salgo a buscar cuál es mi fuente, 

y en esa fuente hay un llamado 

que sin ser yo me busca a mí. 

 

Que no me pide que yo salga, 

sino que a ese que yo soy, 

renuncie a todo mi provecho, 

que no está hecho para mí. 

 

Y ese provecho lo destine 

para entregárselo a la fuente, 

siguiendo a un puro amor de ofrenda, 

que abraza el leño de una cruz. 
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R E G R E S O  
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I 

 

 

 

Ah! . . . tiempo . . .  

Tiempo y tiempo y medio, 

¿porqué se dice 

que tú, tiempo en medio del tiempo, 

vas hacia delante? 

 

 

 

Si en ti, tiempo de tiempos, 

se va hacia lo decadente, 

se va hacia lo decrépito, 

se va hacia la vejez, 

hacia la denigración, 

que renace para envejecer, 

que reproduce 

para multiplicar las despedidas, 

para nunca saber prometer 

un día de mañana, 

pues mañana es el fenecimiento, 

y mañana es un desclave en lo extinto.  
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Ah! . . . tiempo, 

nunca sabrás prometer 

en la dignidad 

de acompañar en la presencia. 

Nunca sabrás proveer  

el útil de la belleza, 

que nos espera para contemplarnos 

en lo que perdure. 

 

¿Qué tienes tú, 

tiempo en lo intemperado, 

para aludir que avanzas, 

o que creces, que adelantas, 

o que esperas en un beneplácito 

de un después incógnito . . . ? 

 

Tiempo demorado 

en la disecación de la aridez, 

en la sed que olvidó ser saciada, 

en el hambre que no encuentra entusiasmo; 

tú vas hacia todo este elenco 

de decrecimiento de vetustez. 

 

Pues, tiempo de la medianía, 

tú regresas 

a la cripta de tu desierto 

inerte y árido, 

de un rubor que antes fuera, 

y en ti vuelve a lo extinto. 
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Tiempo, 

tú vienes al regreso; 

e infructuoso 

vienes hacia tu propio fin. 

 

 

Tu función disfuncional, 

retrasa hacia el retroactivo 

de un fin, 

ese fin que ha de recibir 

la muerte en la caducidad del tiempo. 

 

 

Vida temporal, 

retroceso 

hacia el fin cumplido. 

 

 

Presentación de este mundo, 

presencia que desdibuja. 
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II 

 

 

Tiempo de regreso; 

no me es desconocido, 

pero me es olvidado. 

 

Desde el instante 

del comienzo de nuestra vida, 

ya no estábamos 

en nuestra casa, ya que, 

ni el vientre, ni la cuna, 

ni el hogar, ni el lecho final,  

fueron permanentes. 

Todo pasó por nuestro punto axial 

con derrotero a la desaparición. 

 

Y nuestro ser, 

inmóvil en el sitio ajeno, 

si bien progresó 

hacia la graduación de lo vetusto, 

constantemente ansía un regreso, 

no del todo desconocido, 

pero mayormente olvidado. 

 

Pues el nacimiento 

consignó una despedida 

de aquello no tan desconocido 

como bastante olvidado. 
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Nos despedimos 

de una plenitud, 

que al ser sumida 

en lo incompleto y en lo imperfecto,  

solo nos ha dejado 

el ansia de anhelar 

la plenitud en lo perfecto. 

 

Tiempo de regreso, 

que progresa 

en cuanto condensa lo temporal en materia, 

pero solo  

con el fin del regreso a un seno, 

que no nos es tan desconocido 

pues de él partimos, desde Dios, 

pero nos es olvidado, 

que al volver debamos conocerlo, 

para saborear su sabiduría, 

y amarlo, para que en el desprendimiento, 

podamos vislumbrar 

el goce de su gloria. 

 

Ahora. No ya en la inocencia prenatal,  

sino en la santidad del reencuentro  

en Dios eterno. 
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III 

 

Regreso re-ingresado, 

reencauzado a volver, 

aunque a poco de partir. 

 

Regreso, que aun habiendo partido, 

ya está en el punto de regreso. 

Como si un solo punto 

fuera nacer, por irse, 

y regresar, por volver. 

 

 

Pero antes de cumplir su cometido 

de haber partido 

y regresar invicto, 

ha de pasar 

la prueba de la sabiduría, 

la prueba del conocimiento 

y la prueba del afecto. 

 

 

Alma del regreso, 

nacida de la luz divina, 

te has encontrado 

en la tiniebla de la desobediencia; 

nacida en la palabra de sabiduría, 

te viste sumida en sombra de ignorancia; 

surgida de la belleza del amor eterno, 

te sorprendió el maligno afecto 
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de la rebeldía. 

Alma del regreso, 

allí estás, 

entre dos aguas eternas, 

entre dos vientos espirituales, 

entre dos cauces de la sangre, 

ante ti la vida y la muerte; 

ante ti la perpetuidad viviente 

de la gloria infinita, 

siempre creciente y siempre iluminada, 

o la eternidad mortal 

de la aridez privada en lo estéril , 

siempre cayendo y siempre ensombreciendo.  

 

 

Y tú, alma del regreso, 

en ese punto inmóvil y expectante 

eres elegida y deberás elegir, 

se ha vertido en ti la existencia 

y deberás vertirte hacia la elección, 

se te ha dado un tiempo de conocimiento 

y deberás abrazar lo que desees conocer.  

 

Alma del regreso, 

si se te dio la vida, elige la vida; 

si se te hizo surgir de la sabiduría 

elige la luz sabia; 

si se te construyó con amor 

elige el amor a perdurar 

en el afecto santo que te espera 

y amarás, y vivirás, y permanecerás. 
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No elijas el afecto oscuro que te amenaza 

que nada te ha dado y en todo te obstruye,  

nada te ha enseñado 

y en todo te confunde, 

que no conoce el amor 

y en su vacío emplaza al odio. 

 

Alma del regreso, 

si eliges el agua de la vida, 

será para ti fuente eterna, 

germinación perpetua, 

fruto que no declina. 

 

Si eliges el viento de la muerte 

será para ti la inercia de lo estéril,  

sequedad marchita de toda imagen, 

sometimiento al poder despótico 

de la sujeción  de lo inútil. 

 

Convierte tu elección 

hacia Quien te quiere enaltecer como hijo,  

hacia Quien te regala  

de la abundancia de su casa, 

hacia Quien te da un rango de gloria,  

ante la siempre creciente admiración 

de la luz triunfante. 
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IV 

 

 

 

Regresa el canto 

a un recuerdo arcano, 

donde aviva el fuego ardiente 

de la palabra 

de reminiscencia, 

que alumbró desde su día. 

 

 

 

Viene hasta hoy 

hasta nuestro ojos 

distanciados del origen, 

allá es principio 

de luz de llegada, 

y ancla de los arribos. 

 

 

Vamos detrás, 

detrás del origen, 

con el fin de adelantar 

y concluir 

en todo regreso 

al destello del comienzo. 
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Último y nuevo, 

nacido en el hoy 

por volver al hoy eterno, 

que deslumbró  

su brote perpetuo 

en el bien de creación. 

 

 

 

Regreso a Dios 

por cruzar el punto 

del amor divino y puro, 

que es luz y canto, 

sonido y palabra 

para el siempre sin final. 

 

 

 

Hacia allá vamos 

a nuestros principios, 

a cómo nos pensó Dios. 

Aquello ansiamos, 

aquello deseamos, 

donde nos espera Dios. 
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V 

 

 

Progreso humano 

por engrandecer. 

 

Regreso divino 

por enaltecer. 

 

Punto de origen. 

Punto de partida. 

Debajo del inicio, 

debajo del brote, 

debajo por fructificar. 

 

De abajo el fuego 

calienta al leño. 

Buscando la altura, 

la llama se abraza al aire. 

 

De abajo el indefenso niño, 

crece en altura y en aspiración. 

De abajo la humilde alma 

se eleva en canto, 

y en gratitud de amor. 

 

De abajo el sueño 

de aspiración de cielo, 

sube en humilde ideal 

y en callado servicio. 
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Progreso humano 

por avance o retroceso, 

por mejorar o detenerse 

puede malograr el proceso del fruto. 

 

Regreso a lo divino 

por volver 

en conversión hacia el misterio; 

por conseguir los verdaderos fines 

hacia alturas de perfección. 

 

Lo humano, 

desde abajo el fruto 

consigue alturas de madurez. 

Lo divino, 

desde abajo 

consigue síntesis humilde 

de perfección. 

 

Alma, 

accedes a la manifestación 

y conoces tu grandeza. 

Entras al misterio de lo divino, 

y se alumbra allí, 

que todo lo tuyo es donde Dios. 

Y vuelves a tu punto de origen 

para ser en Dios 

y en eterno rescatar 

todo tu tesoro 

desde el Corazón benigno del Dador. 
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VI 

 

 

Dios dijo: 

“que se llene mi casa”                          Lc.14-23 

 

Oh!, Señor, 

de allí salimos; 

de Tu Mano; de Tu Casa. 

 

Seguramente recordaremos algo 

de todo cuanto hemos olvidado. 

 

De la fascinación vertiginosa  

del escape ciego y desvanecido, 

que llevó a perdernos 

por los laberintos 

de la voluntad perversa. 

 

De la infisión alucinante 

del encanto del desvío, 

que llevó a obnubilarnos 

por los resquicios 

de la búsqueda estéril. 

 

De la ficción aparatosa 

del engaño complaciente, 

que nos llevó a despreciar 

la obra de nuestras manos, 

que promovemos con arrogancia 

y destruimos con desencanto. 
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Porque hemos abandonado tu gracia,  

y hemos olvidado 

el alivio consolador 

de tu amorosa generosidad, 

que nos da fuerza y confianza 

para ser constantes en la labor 

y hacer perdurar la obra. 

 

 

Pero tanto más te recordamos 

cuanto más añoramos: 

la delicadeza de tu casa, 

la sutileza de tu poderío, 

y la gratuidad de tu amor. 

 

 

De allí que buscamos 

por cuál camino volver, 

siguiendo aquel recuerdo oculto 

en las cosas que a Ti te recuerdan, 

en las palabras que a Ti te aluden, 

en la intenciones que a Ti se dirigen. 

 

 

Tal vez, 

ese deseo tuyo Señor, 

de que volvamos a tu Casa, 

siendo nuestra casa, 

sea lo que más nos impulsa 

a emprender toda búsqueda. 



 

REGRESO                                               55 

Para completar el número perfecto 

de la unidad completa, 

de los hijos predilectos, 

en la casa de lo perdurable, 

en lo espacioso de lo infinito,  

en lo liberador de lo eterno, 

en la plenitud de la unidad, 

en lo repleto de lo abundante 

para llenar tu casa, 

y de lo lleno, 

la vastedad de lo disponible. 
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VII 

 

 

Dios dijo: 

“que se llene mi casa”. 

 

 

Señor, 

saliste Tú a buscar trabajadores 

para tu mies. 

Para luego hacerlos tus hijos 

con tu bendición de beneplácito, 

“vengan benditos de mi Padre”.  

 

Pero se ha de recorrer un camino 

con precisas indicaciones de guía, 

y rescatando un fruto 

necesario para alimento del trabajo, 

y una cosecha de tesoros, 

que adornaran con su esplendor 

lo mejor de tu casa. 

 

El camino eres Tú, 

con el: “aprendan de Mí”.  

El rescate del fruto 

según el testimonio de Ti, 

dando “testimonio de la verdad”;  

declarándote a Ti, 

según has indicado cómo caminar 

con tus mandatos de amor. 
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La cosecha de vida 

para ser, en Tu Luz, 

la luz del mundo; 

y en tu sabiduría 

la sal del mundo. 

 

Aunque “muchos son los llamados,  

y pocos los elegidos”. 

Suponiendo a todos llamados, 

y elegidos, 

a los que no se desmarcan de la elección,  

llegaremos por la llamada única, 

de haber partido por una vez, 

haber sido hallado con elección única, 

con un destino personal y único 

en el único cielo de único infinito,  

en el único eterno del único Dios. 

 

Y la vida, una, 

por el alma una, 

en la comunión santa, una. 
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VIII 

 

Regreso de no volver 

los pasos sobre sí mismo. 

Regreso de no mirar 

hacia atrás de lo ya muerto. 

 

 

Regreso de no apresar 

la conquista que fenece, 

sobre un triunfo de ilusión 

en este barro que huye. 

 

 

Regreso de silenciar 

las voces de lo insincero, 

de la fútil conveniencia 

y del amparo fugaz. 

 

 

Regreso de pronunciar 

palabras de gratitud, 

sobre los bienes de Dios 

que ayudan a nuestro viaje. 

 

 

Regreso de despedida 

del llanto de inculpación, 

de la burla irrespetuosa 

y del despojo malvado. 
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El regreso de ofrecer 

todo aquello de sí mismo, 

todo aquello pretendido 

y todo el bien ya perdido. 

 

 

Regreso de renunciar 

al incentivo creciente, 

de lo que vaya a la muerte 

y que la muerte se lleve. 

 

 

Regreso de ver en Dios 

que haya sido yo creado, 

en alma, y puro en conciencia, 

y puesto en luz del misterio. 

 

 

Regreso de estar en cruz, 

de renunciar al “sí mismo”, 

abrazar la cruz de Cristo 

y seguirlo en su camino. 

 

 

Espíritu de regreso, 

que todo el bien vuelve a Dios, 

para entrar en su infinito 

y siempre estarse en su luz. 
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IX 

 

 

Apartado del paso de verdad 

andando sin cuidado de un destino, 

a la deriva de un sendero audaz, 

sin centro que refiera mi camino. 

 

 

Insistiendo en un pulso sin edad, 

sin luces en el propio desatino, 

para evitar la piedra de maldad 

en la senda que ofrece sus espinos. 

 

 

Pretendo progresar en lo mundano 

y mejorar el signo inconveniente, 

o hacer lo conveniente más cercano. 

 

 

Beneficio aceptable y persistente, 

que tiene su transcurso cotidiano, 

y un bien de circunstancia impertinente.  
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X 

 

 

En el soplo de antes de nacer 

se funda una vasija de promesa, 

en la palabra única del ser, 

que siempre se pronuncia en su pureza.  

 

 

Salir al mundo, primer acontecer, 

y ya sentir la ausencia que nos pesa; 

ya lejos del Dador y su querer, 

viniendo hacia el poblado de pobreza. 

 

 

Sin saber la lección de la tardanza 

que nos haga saber esa verdad, 

de renacer en vida hasta otra edad. 

 

 

Renacer. Regresando a la bonanza 

del origen, que solo en Dios se alcanza, 

y a Dios regresa con su realidad. 
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R E C O L E C T A R  

O  

D E R R A M A R  
_______________________________________________________ 

 
Quien no recolecta conmigo, desparrama – Mt. 12-42 

_______________________________________________________ 
 

Nadie viene al Padre, sino por mí. – Jn. 14-6 
_________________________________________________ 
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I 

 

 

 

Acopia el brote. 

Acopia el tallo. 

Acopia en flor el fruto atesorado. 

Acopia el tiempo 

sobre la vida, 

y sobre los espacios enramados. 

 

 

 

La vid acopia 

racimos nuevos, 

arqueados sobre el surco humedecido. 

Como la higuera 

que acopia gemas, 

y anuncia en el calor su fruto nuevo. 

 

 

 

El sembrador 

acopia días 

acompañando a que la vida viva. 

En su silencio, 

acopia esperas, 

que van sumando coplas de ilusión. 
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El hombre manso 

valor acopia, 

para volverse manso cada vez; 

porque sabiendo 

que es una gracia, 

pide en secreto a Dios que lo conserve.  

 

 

El hombre puro 

raíz acopia, 

para afianzar el alimento puro, 

que lleva a dar  

sin recibir, 

sino el tesoro de la gratitud. 

 

 

 

Como buen fruto 

de la cosecha 

se recolecta lo que Dios nos da. 

Que no hay ganancia 

que se derrame, 

en el bendito pan de lo creado. 
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II 

 

Une, quien une, lo que va unido. 

Une la vida, que en vida vive. 

La luz se une a la luz que alumbra, 

que iluminada en la luz concibe. 

 

 

Aquel que es Uno, que todo une, 

une lo unido a que sea uno; 

y en todo une con lo completo 

como es el día, que solo es uno. 

 

 

A la semilla se une el brote, 

que solo es uno con su unidad. 

Y con el tallo se une la rama, 

con enramada y con soledad. 

 

 

Es una el ave, con su gorjeo, 

unida al aire sale a volar. 

Un solo vuelo canta su gloria 

hasta esfumarse en su despertar. 

 

 

Uno es el hombre en su corazón. 

Uno su paso por uno el mundo. 

Una su ciencia de verse uno, 

con lo fecundo, con lo infecundo. 
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Dolor que escapa por sinsabor; 

goce que viene con lo confiado, 

por ida y vuelta de la ilusión 

hoy es presente, luego pasado. 

 

 

En nuestra vida de lo incompleto 

el uno puro, por unidad, 

cumple el precepto del sembrador, 

que llama al brote a bien brotar. 

 

 

Aunque se anuncie que va a final 

el don maduro del fruto bueno, 

ya viene el nuevo que bien prosigue, 

y todos viajan siendo y no siendo. 

 

 

De tan difícil recolección 

que el pan se pierde por bien ajeno, 

tanto derrama cuanto se empeña 

lo bien ganado, lo mal muriendo. 

 

 

Que solo dura el bien del cielo 

porque infinito perdurará. 

Y recolecta su bien en Cristo 

que sin el Cristo derramará. 
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III 

 

 

 

Quien guarda un bien del cielo 

guarda algo que ya tiene, 

dado en la vida viviendo, 

dado en el pan bien ganado; 

que bien cuidado 

se lo atesora. 

 

 

Pero guardado en la alforja 

aunque dura cuanto dure 

con su riqueza potente, 

queda oculto su valor; 

que bien donado 

luce en la luz. 

 

 

Vaya entonces cada uno 

a mirar la bolsa propia, 

y ver cuánto puso Dios 

en la gracia que le toca; 

y así derrame 

por gratitud. 
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IV 

 

 

Si se colecta con Dios 

para el alma se colecta, 

ya que Dios nada se agrega, 

ni le quita, si se quita. 

 

 

Para Dios es lo inmutable, 

y para el bien de las almas, 

lo que agrega con aumento 

pretendiendo el infinito. 

 

 

Y como Dios sabe dar 

no agotándose su fuente, 

antes de dar da el deseo, 

para que más se desee. 

 

Y en el deseo se ensanche 

la vasija recipiente, 

que al pedirse paucamente 

Él pueda dar abundante. 

 

 

Es así que suele ser 

entre los más grandes dones, 

la paciencia de esperar 

aquel preciso momento. 
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Para saber valorar 

el don que crece en riqueza, 

en el humilde sosiego 

que sabe haber recibido. 

 

 

Que se colecta con Dios 

siendo Dios el que colecta; 

y el alma nada derrama 

si colecta para Dios. 

 

 

Que si Dios es ahorrativo 

no lo es para sí mismo; 

si, para Él es la cruz 

y para el alma la vida. 
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V 

 

 

 

Vine hasta mí, y en mí me quedé. 

Como de mí, mi casa formé, 

en mi reducto me aposenté, 

y para siempre quise quedarme. 

 

 

Quise gozar, en todo placer, 

para arraigar y en nada perder, 

de mi experiencia más entender, 

y poderoso fuera lo mío. 

 

 

Puse mi fe en mi vanidad 

para interés de mi terquedad. 

De una codicia fue una maldad, 

como un derecho para apropiarme. 

 

 

Y se me dio un tiempo al calor 

de la ilusión de aquel esplendor, 

como un provecho devastador 

en bien creyendo fortalecerme. 
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Y un gran silencio forzó la muerte, 

que despertando sobre mi error 

lo de mi vida quedó en lo inerte 

y de mi muerte quedó el horror. 

 

 

Pues vino Dios en luz tan fugaz 

con digna voz por autoridad, 

para decirme de aquella edad 

que nada mío fue lo ganado. 

 

 

Que fue el dolor oportunidad, 

el desamor para la bondad, 

y el sufrimiento por dignidad 

para dejar al mundo en el mundo. 

 

 

Que vine a mí para ir a Él, 

que fue gozar para mejor dar, 

amontonar en lo celestial, 

y por su cielo el perpetuarme. 

 

 

 

Sta. Catalina de Siena o.p.n. 
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VI 

 

 

 

Señor, 

si colecto contigo 

es que acopio recuerdo 

de la digna alabanza que te debo. 

Si colecto contigo 

es que sigo tu vida, 

por donde va tu vida de Evangelio. 

 

Si colecto contigo 

cuando cumplo el amor, 

de amar sin acepción, como Tú amas. 

Es que sigo la cruz, 

que me signa tu entrega  

y que sigo el camino que me trazas. 

 

 

Señor, 

si derramo la bueno 

y pierdo lo ganado 

por ser indiferente en lo mundano, 

lo derramo sin Ti, 

y sin Ti me envanezco 

derramando tu gracia despojada. 
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Si derramo lo mío 

hice mío lo tuyo, 

que quitando de Ti ya sin tenerte, 

nada tengo de mí, 

tan lejos de tu gracia, 

derramado en lo amargo de lo inerte. 

 

Señor, 

derramar es la burla  

del mal enmascarado, 

de una ficción que sigue simulando. 

Recolectar contigo 

es abrazar en Ti 

la gracia que nos da Tu Corazón. 
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VII 

 

 

 

Recolectar para el cielo 

es ir hacia Ti, Señor. 

Y por Ti llegar al Padre 

que ha de ser siempre un venir. 

 

 

Venir al Padre en el alma 

como un abismo de amor, 

para venir a la unión 

de la unidad que nos llama. 

 

 

Venir al Padre por Ti 

es descubrir un refugio, 

que abriga por el camino 

que es la vida que Tú vives. 

 

 

Venir al Padre por Ti 

es una luz de verdad, 

que cimenta la confianza 

siguiendo tu fortaleza. 
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Venir al Padre por Ti 

es venir hacia tu centro, 

que centra la plenitud 

de la Vida que da vida. 

 

 

Sin Ti no se encuentra senda 

de unidad hacia lo eterno; 

ni claridad verdadera 

que anuncie el bien en el Bien. 

 

 

Sin Ti la vida rehúye 

hacia la sombra sin luz, 

al tiempo sin esperanza, 

que ronda por su artificio. 

 

 

Recolectar para el cielo 

es ir al Padre por Ti, 

como Tú estás en el Padre 

y en el alma que redimes. 
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VIII 

 

 

Señor. 

 

Eres Tú sembrador, 

y Tú recolector. 

buscas terreno fértil 

para dar tu semilla 

generosa, abundante, 

vital y verdadera. 

 

 

Eres Tú sembrador  

para recolectar 

allí, donde sembraste 

la semilla de vida, 

como pan para el alma 

y luz para el camino. 

 

 

El tiempo de sembrar 

es tu tiempo de dar, 

en digna vocación 

que inspira a quien te sigue, 

cuando siembra contigo 

sembrando tu Palabra. 

 

 



 

RECOLECTAR O DERRAMAR                                  77 

En tiempo de cosecha 

recolecta contigo 

si para Ti cosecha 

para que vivas Tú, 

en el fruto agraciado 

esa alma, a tu lado. 

 

 

Sembradío y cosecha 

es todo para el alma, 

que a tu lado, Señor, 

para sí recolecta 

quien se une en el surco, 

y trasciende a tu cielo. 
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IX 

 

 

Señor. 

 

Tú eres el resguardo 

del alma que se acerca, 

del alma que se aleja, 

del alma que te olvida. 

 

 

Tú guardas el regazo, 

allí, donde ha nacido 

la eternidad del alma, 

junto al seno materno. 

 

 

Aquel refugio noble 

que tu Mano divina 

creó desde tu gracia 

y por gracia perdura. 

 

 

Aunque el alma se aleje 

hacia oscuros dilemas, 

difusos de tinieblas 

y arcanos del error. 
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Aunque el alma disipe 

en vacíos de error, 

deshechos de malicias 

y sal de desamor. 

 

 

Nada toca aquel seno, 

oculto sin memoria 

de aquella cruel historia 

construida en la lucha. 

 

 

Pero en verdad memoria 

que alumbra en lo divino, 

es cuando el día eterno 

vuelve a verse ante Dios. 

 

 

Si Tú eres resguardo 

de aquel bien más preciado 

que nos lleva hasta Dios, 

por eterno infinito. 
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X 

 

 

 

Un bien del cielo. 

Aquel sublime gusto por vivir, 

en la senda de luz que nos espera, 

para ir hacia el don de la humildad. 

 

 

Un bien del cielo. 

Aquel perfecto arraigo del afecto, 

que busca en el amor de alma con alma, 

el amor de aquel Cristo que se ofrenda. 

 

 

Un bien del cielo. 

Aquel tesoro dado en abundancia 

de la vida que en Dios tiene su origen 

y en Dios espera el fin de nunca fin. 

 

 

Un bien del cielo. 

Aquel camino que transita puro 

sobre la integridad de lo sincero 

y lucha por el don de la paciencia. 
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Un bien del cielo. 

Aquel que recibiendo en Dios la vida, 

no la reserva solo para sí, 

sino la ofrenda para otro en Dios. 

 

 

Un bien del cielo. 

Aquel que olvida cuánto ha fracasado, 

y no recuerda el triunfo que se ha dado, 

compartiendo en el alma su simpleza. 

 

 

Un bien del cielo. 

Todo aquel rostro puesto hacia la luz 

exhibiendo la dulce transparencia 

de sentirse abrigado por su Dios. 
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XI 

 

 

 

Recolecta quien se da, 

con propio desinterés; 

y atesora quien regala 

sin ver la hora, ni a quién. 

 

 

Refugia quien corre un riesgo 

en el cielo de intemperie; 

y protege quien se expone 

sin ver si quiere o no quiere. 

 

 

Consuela con su consuelo 

quien no mira si se aflige; 

y da un consejo el que sufre 

con lo mismo que le exige. 

 

 

Ayuda quien poco tiene 

con lo poco que dispone, 

que si lo poco es lo suyo 

para él lo poco es todo. 
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Se presta lo pasajero 

que viene y va por la vida; 

como un bien que no es de nadie 

pero en todos fructifica. 

 

 

Se concede la razón 

a quien la pide o la exige. 

Mayor que lo razonable 

será la paz que conquiste. 

 

 

Acompaña al que te pide 

te quedes en el auxilio, 

tanta distancia de vida 

hasta abundar lo vivido. 

 

 

Ofrenda tanto el que ofrenda 

como manda el Evangelio, 

que cuanto más se desprenda  

más colecta para el cielo. 
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XII 

 

 

 

Despedirse de lo malo 

también es recolectar, 

que al levantar su edificio 

sepa el alma descifrar. 

 

 

Quitar del lugar que ocupa  

la malicia, el mal pensar, 

la avaricia que exagera, 

y la envidia en el obrar. 

 

 

El quitar toda impureza 

al hablar en juicio injusto, 

al mirar la piel ajena, 

el defecto, el subterfugio. 

 

 

Quitar la pena impiadosa; 

quitar el llanto indolente, 

la burla que desestima 

o la palabra imprudente. 
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No será tanto quitar 

si se quita lo dañoso, 

como ampliar el buen espacio 

donde habite lo virtuoso. 

 

 

Despedir lo que no tenga 

aquel sello de la gracia, 

que va en todo lo de Dios 

como digno de su casa. 

 

 

Para acopiar de la vida 

la bondad que va en la luz, 

despidiendo a la tiniebla 

y llamando a la salud. 
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XIII 

 

Señor. 

 

Ascendiste a tu cielo 

como resucitado, 

en la plena visión  

de renovada vida. 

 

Ascendiste a tu Padre 

al Santuario celeste, 

completando tu vida 

en el místico cuerpo. 

 

De la visión de fuiste, 

quedaste en el misterio 

de la sabiduría, 

para instruir al alma. 

 

Instrucción de la fe 

para volver a verte 

en la perfecta gracia 

en el don de lo eterno. 

 

Nos reunimos contigo 

en la enseñanza santa. 

Te alcanzamos a Ti 

en el sabio Evangelio. 
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Subimos hacia Ti 

en la fe esclarecida. 

Vamos hasta tu cielo 

en la piedad fraterna. 

 

También vamos al Padre 

desde tu Humanidad, 

si estamos junto a Ti 

caminando este mundo. 

 

Eligiendo tu Amor 

volvemos la esperanza 

a la visión perfecta 

que nos espera eterna. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

RECOLECTAR O DERRAMAR                                  88 

XIV 

 

 

 

Tú eres Uno, Señor. 

El modo de la criatura 

es expresar unidad 

en el uno de la vida. 

 

Que siendo una contigo, 

tiene perfecta unidad 

en tu santa perfección, 

y en perfecta santidad. 

 

Sin Ti, la criatura sola 

pierde origen, pierde fin, 

pierde camino y llegada, 

pierde ayer, pierde mañana. 

 

Y va perdida sin día, 

por el día que se muere; 

como perdida sin noche, 

por la noche que no aclara. 

 

Tu vienes para decir: 

“somos ‘uno’ con el Padre, 

y el Padre ‘uno’ conmigo”,  

donde todo sea “uno”. 
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Solo una cosa no es “uno”: 

el amor de la criatura, 

cuando duda de sí misma, 

y ella decide no amar. 

 

Perdidos y sin amor, 

vamos perdiendo la vida, 

hasta que estemos hallados 

en el amor de tu Cruz. 

 

Allí se une lo Santo 

al dolor de lo perdido, 

hasta ser resucitado 

para la eterna unidad. 
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XV 

 

 

 

Recolectar contigo, 

para llegar a Ti, 

y buscar como Tú, 

por llevar todo a Ti. 

 

Como el modo apropiado 

que obtiene bendición, 

con la bondad divina, 

que todo lo redime. 

 

Recolectar contigo  

eres Tú colectando, 

para la eterna gracia 

que edifica la vida. 

 

Como manera santa  

de reservar los bienes 

del venturoso día 

que nos una en tu cielo. 

 

Porque reunir sin Ti, 

es unirse a la muerte 

inevitada y ciega, 

que lleva a enmudecer. 
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Como en un cruel desvío 

del error sin destino, 

que acumula en estéril 

y en la muerte se abisma. 

 

Porque sin Ti derrama 

lo que nunca consigue, 

preservar pertenencia 

que viva con tu Vida. 

 

Recolectar contigo, 

señoril gratitud, 

es llevar a tu cielo 

la bondad de tu mano. 
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N A D I E   
 

V I E N E  A L  P A D R E ,  
 

S I N O  P O R  M Í  

 
___________________________________________________________                 Jn. 14-6 
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I 

 

 

Venir al Padre, 

venir de lejos; 

venir al alma; 

venir a Dios. 

 

 

Cuesta tanto venir, por el regreso, 

cuanto el regreso dista del rencuentro. 

Pero al saberse lejos ya regresa, 

por un deseo noble de añorar. 

 

 

Saber que se está lejos cuesta tanto 

canto el dolor anuncia con su herida. 

Desgarro del haber abandonado 

aquel sublime Espíritu de Dios. 

 

 

Si lo que cuesta no es por adquirir, 

ni regresar para iniciar inerte, 

ni perder todo canto en Dios ha sido, 

por la senda que ansía la pureza. 
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Venir con una meta esperanzada, 

llegar hasta la luz del Padre Dios, 

que pasará por mí, por mi miseria, 

si volviendo hasta Dios, yo vuelvo a mí. 

 

 

Para bajar hasta el profundo valle 

donde la lágrima de mi vacío, 

llora la angustia de la sombra estéril, 

bajo la piel sensible del afecto. 

 

 

Cuesta tanto venir desde muy lejos, 

tan lejos canto el sino del desvío 

haya ensanchado el vano del desierto 

del vasto caminar de nuestra vida. 
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II 

 

 

Venir al Padre. 

Venir al Hijo 

y al Santo Espíritu, 

venir a Dios. 

 

 

Venir hasta el dolor de la miseria 

donde ha caído el alma sin su Dios. 

Venir hasta la propia rebelión 

de la desobediencia sin provecho. 

 

 

Venir a lo más bajo de un derrumbe, 

que, no se aprecia su desolación 

hasta no ver un fondo de lo oscuro, 

de cuánto fue capaz la propia falta. 

 

 

Venir a la prisión de la caída, 

para encontrarse allí con una cruz, 

donde el Hijo del Hombre se desangra 

para pagar así mi propia deuda. 

 

 

 

 



 

Nadie viene al Padre, sino por Mí              96 

Venir y ver que se ha perdido todo 

de cuanto fuera en Dios, y de su gracia, 

y de lo poco que consigna un resto  

se ha preservado por su bendición. 

 

 

Habrá sido preciso que una luz 

alumbrase el camino del despojo, 

limpiando la visión adormecida, 

retirando del mal su pesadez. 

 

 

Fue preciso que el mismo Hijo de Dios, 

acompañase el llanto intimidado, 

para venir a ver la propia alma 

para aspirar un día aquel regreso. 
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III 

 

 

Venir al Padre, 

y desde dentro 

del alma herida, 

venir a Dios. 

 

 

 

Hay un camino en Dios que va al misterio, 

un camino al Espíritu insondable, 

que ahonda en el profundo desencuentro 

que el alma haya dejado en su interior. 

 

 

La criatura que va descaminada 

creyendo que por fuera ha de encontrar 

lo que ha perdido dentro de su campo, 

nunca hallará lo propio sin lo propio. 

 

 

Si cuanto va perdido en el dolor, 

mostrando por la herida que desangra, 

se halla resguardado en esas Manos 

con las que el Creador vuelve a crear. 
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Esa vida perdida en el desvío, 

en la ruda tiniebla del error 

quedó pendiente en el Amor divino, 

que al perdonar, en bien lo vuelve a dar. 

 

 

Ha de venir el alma hasta su seno 

y encontrarse con el Reparador, 

con el Restaurador de toda gracia, 

y ver desde su Cruz la propia herida. 

 

 

 

Porque el camino a Dios está en venir 

hasta el punto de encuentro con el Hijo, 

el cual consigna al Padre su conquista, 

para que dé su Espíritu de Amor. 
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IV 

 

 

Venir al Padre 

siguiendo el Hijo, 

y reparar 

desde la cruz. 

 

 

 

Pasando la variable del afecto, 

cruzando la somera circunstancia, 

traspasado lo oscuro del sí mismo, 

que aspira divisar la propia orilla. 

 

 

Esa orilla que lidia con el mundo 

que ata y que desata lo variable, 

donde no es fácil ver lo desmedido, 

ni concertar con la medida buena. 

 

 

La orilla donde prueba su elección  

el alma que debate entre lo ajeno, 

que le cuesta ampararse con lo propio 

y poco acierta andar en perfección. 
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La orilla que traspasa más allá 

del campo en que debate el egoísmo, 

en lo hondo del límite que linda 

con la paciente generosidad. 

 

 

Cruzando un interés de competencia 

donde el bien momentáneo es como un atrio 

que satura al sentido y a la urgencia, 

y entretiene los días y las luchas. 

 

 

Allí vislumbra el ser su propio ser, 

y puede confundir como inacción, 

el curso sosegado de su esencia 

con el alma despierta a conocer. 
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V 

 

 

Venir al Padre 

que está en un punto, 

todo cercano 

del infinito. 

 

 

 

El Padre Creador que todo crea, 

creó la vida que en mi vida vive, 

que voy viviendo, y en su Vida vivo, 

para vivir en todo siempre vivo. 

 

 

En vida, estando ya con su infinito, 

infinitado en punto de comienzo, 

infinitado en punto de un final, 

como entre puntos, grados de infinito. 

 

 

En un sí mismo un punto ya me ubica, 

hacia adentro de mí, por mi secreto, 

hacia fuera de mí por mi expresión, 

y en punto en mis hermanos comunica. 
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El afecto variable me conmueve, 

y pide mi elección en cada cosa, 

probado en un criterio de lo incierto, 

para elegir un puesto en bien o en mal. 

 

 

Si ahondo más allá que mi criterio 

accedo hacia el misterio de mi alma, 

que está sedienta por llegar a Dios 

ansiando luz desde su cruel tiniebla. 

 

 

Si pretendo expresión a trascender 

encuentro el llanto inquieto de mi hermano, 

que pide amor al desamor reinante, 

invitando al anhelo del reencuentro. 

 

 

Que superando el bien de circunstancia 

el infinito luce generoso 

en el profundo faro de la luz, 

o en el deseado pan de caridad. 
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VI 

 

 

Venir al Padre, 

cuando de Dios, 

nos hemos ido 

a las afueras. 

 

 

 

Alma buscada por un Dios que ama 

que se ha dispuesto a no abandonarte, 

que sale a los caminos tenebrosos 

para guiar los pasos de las almas. 

 

 

Sale a decir “por Mí”, “por Mí” vendrán, 

hasta reunirse con el santo origen, 

de donde no debieron desprenderse 

para errar por el mal desobediente. 

 

 

Al no tener la guía de un camino 

viene a decir: “por Mí”, tienen regreso, 

desde la desazón inevitada 

hasta el hallazgo “en Mí”, de lo imposible. 
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Para venir el alma hasta lo eterno, 

el mismo Dios que debe ser hallado 

se hace camino y luz para la senda, 

y se hace vida para hallar la vida. 

 

 

Como en Él tiene paz todo destino 

y en Él tuvo principio todo origen, 

sin Él, el alma se salió de sí, 

y a sí debe volver, volviendo a Dios. 

 

 

Como ella no sabe dónde hallarlo, 

sale Él a decir, “vienes por Mí”, 

y “por Mí” llegarás al don del Padre 

y no estés más afuera de la vida. 
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VII 

 

 

Venir al Padre. 

Al interior 

de toda gracia 

de redención. 

 

 

 

Buscar. Buscar a Dios. Buscar sin Dios. 

Buscar por fuera donde el mundo agita. 

Buscar sin paz por cielo de intemperie; 

buscar en sombras por la oscuridad. 

 

 

Buscar por signos, rastros de una imagen. 

Buscar vestigios de lo abandonado. 

Buscar hilachas de la indiferencia, 

del abandono de lo desdeñado. 

 

 

Buscar herido por la desazón 

la dignidad que lucha y se desdice. 

Buscando por lo bueno la bondad 

antes que llegue a término la luz. 
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Pero el alma que busca por las almas 

lo que las almas no le saben dar, 

encuentra solo almas del desquicio, 

derrumbadas por calles de la herida. 

 

 

Si no busca por donde busca Dios, 

que busca por el alma, dentro el alma, 

y la llama del fondo de su ruina, 

de donde el alma siempre quiso huir. 

 

 

Igual que busca el alma, busca Dios, 

ella por fuera del dolor que clama, 

Él por adentro de su infinitud, 

hasta el encuentro santo de una fe. 
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VIII 

 

 

Venir al Padre 

y no querer 

volver al seno 

de lo que fui. 

 

 

 

¿Por dónde te busqué, Señor, Dios mío, 

que lejos de encontrarte, te perdí ? 

Por donde no encontraba nada mío, 

y lo tuyo quedaba relegado. 

 

 

¿Por dónde no encontré nada de Dios 

viendo en el mundo un Dios sin contenido? 

Por donde arrecia la desilusión 

en un viento de días desvalidos. 

 

 

Viendo cómo se aleja la niñez, 

en la vida ya hecha con sus hechos. 

Y el propio ser se queda en su gemido 

cuando él se queda, mientras todo sigue. 

 

 

 



 

Nadie viene al Padre, sino por Mí              108 

Buscaba, sin saber que te buscaba, 

sin saber, que buscando de lo mío, 

buscaba de lo tuyo que me dabas, 

buscando sin saber que ya tenía. 

 

Buscaba, lo encontrado sin buscar, 

que de saber que Tú por mí buscabas, 

y me buscabas cuando yo me iba, 

me hubiese ya aquietado para hallarte. 

 

 

Porque encontrarte a Ti dentro del alma 

es un hallar quedándose en lo hallado; 

para que así, contigo en mí te encuentre, 

y con lo tuyo todo sea encuentro. 
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IX 

 

 

Venir al Padre. 

Salir de mí. 

Venir al Hijo, 

volver a mí. 

 

 

 

He de irme de mí, de mi desvío, 

y en un volver a Dios, venir al Padre. 

Si tanto error ha de salir de mí, 

para volver a mí, en lo verdadero. 

 

 

No será por quitar en el despojo, 

ni privar, ni un ahogo en esconderse; 

ni será con la ira que rechaza, 

ni con la desazón, ni con despecho. 

 

 

Será salir de mí como una muerte, 

que arroja los vestigios de lo muerto, 

cuando en vías de muerte hemos nacido, 

y en servicio de mundo va lo muerto. 
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Pero morir a mí por lo pequeño, 

como el pequeño día en que rodamos, 

después de aquellas aguas de bautismo 

que en la muerte de Cristo nos lavaron. 

 

 

Salir de mí, para salir criatura, 

y en el Hijo de Dios volverme hijo. 

Así, volver, será volver al Padre 

como un fin del camino redentor. 

 

 

Salir de mí, sin irme del amor, 

que profesa la vida de Evangelio; 

con un morir que busca así vivir; 

a un vivir que no muere, junto al Padre. 
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X 

 

 

Venir al Padre, 

después del Hijo. 

Primero el Hijo, 

después el alma. 

 

 

 

Alma, criatura que salió del Padre, 

que viene al mundo con virtual ceguera; 

hasta tener conciencia de su ser, 

y conocerse en Dios como criatura. 

 

 

Alma que viene a conocer a Dios, 

y saber que de Él puede ser hija, 

del Hijo hermana, y de la Madre hija, 

en el renacimiento del bautismo. 

 

 

Antes del Padre, ha de ir al Hijo, 

siendo el Hijo la luz de su camino, 

y la Madre gestora de pureza, 

por la verdad que llama junto al Padre. 
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Para el alma, volver hasta su Dios, 

no llevará un esfuerzo de conquista, 

sino un contrario esfuerzo de derrota; 

vencido el mundo, conquistado Dios. 

 

Que en Dios lleva la gracia en lo imposible, 

por la fácil confianza de ser Dios 

quien da en el alma prohijada 

la gratis redención que ampara el cielo. 

 

Para el alma que arriba a plena vida 

será primero el Hijo, luego el Padre, 

que habiendo sido el Padre todo origen, 

sea en la Trinidad el todo Uno. 
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S A L I R  

Y  

E N T R A R ,  

A L   F I N  

_________ 

 

-  S i l e n c i o  y  d o l o r  

-  F i n a l ,  s i n  f i n a l  

-  D i o s ,  ú n i c o  f i n  
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I 

Silencio y dolor 

 

 

 

Hay dolor en la pobreza. 

Hay dolor en la abundancia. 

Dolor que duele por andar camino. 

 

 

Feliz, si el alma se duele, 

por un dolor de otra alma; 

la cruz de Cristo que al dolor redime. 

 

 

Pobreza que todo deja 

sin dolerse en el despojo. 

Pobreza simple, que en bien se empobrece. 

 

 

Dolor que se duele amando. 

Amor que ama sin duelo. 

No pide de más. Simplemente da. 

 

 

Si no es en la cruz de Cristo, 

no puede el alma dolerse. 

Dolor callado, de un silencio digno. 
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Dolor de cuanto se amó 

en esos seres amados; 

Dolor de paz, de amor que ya fue dicho. 

 

 

Ya se dijo lo sincero, 

ya se dijo el buen afecto; 

¿qué más decir, lo dicho en su silencio? 

 

 

Silencio que dijo amor, 

silencio que dijo paz. 

Santo silencio que resguarda todo. 
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II 

Final, sin final 

 

 

Caduca su ciclo al fin, 

todo va hasta su final; 

todo final a un comienzo. 

 

Distrae su porción de vida; 

por un final de los días, 

en las noches del final. 

 

La vida cede oportuna, 

aunque en su fin no se vuelve, 

ni regresa a su comienzo, 

 

Si el ser es el mismo siempre, 

lo que vuelve a ser de nuevo 

solo en sol de tiempo nuevo. 

 

Con pena el bien que se va. 

Ay!..., variable, no variable, 

del dolor que da sus vueltas. 

 

 

Aunque todo bien perdure, 

en el alma es que se pide 

un comienzo hasta lo eterno. 
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Por tantos soles o lunas; 

se pide un fin sin final, 

y un comienzo a muchos días. 

 

 

Se pide un fruto perpetuo. 

Donde la lámpara es Dios, 

para alumbrar bien eterno. 

 

 

Condición de siempre ser. 

Que no se explica con tiempos, 

ni mañanas que retrasan. 

 

 

Unión de fuerza con fuerza. 

Donde sorprenda un amor, 

que ame en infinitud. 
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III 

Dios, único fin 

 

 

 

Es Dios el único fin, 

porque es único comienzo. 

Vida que nace, y que vive. 

 

Dios es único motivo 

porque es única palabra: 

cuanto vive en luz creada. 

 

Porque en Dios todo se dice, 

como dice, en cuanto vive: 

de Dios recibe el querer. 

 

Que nada se muere en Dios, 

sino transita su gracia: 

Sube en luz, o queda en sombra. 

 

Si cada ser es un ser, 

en Dios que da de su Ser: 

puede desear, o prever. 

 

Así no hay fin que termine, 

sino final que defina: 

que el final va en plenitud. 
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En Dios la única fuente, 

que bien genera en eterno: 

cumplido, en siempre completo. 

 

 

Único en Dios lo perfecto 

que hace perfecto lo bueno: 

que perfecto cumple el fin. 

 

 

Cuando término define, 

aunque se diga y se explique: 

término el ser, y el vivir. 

 

 

Que Dios es único fin, 

para el fin de cada cosa:  

donde al fin, nada se pierde. 
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ÍNDICE -  Buscar a Dios escondido  -  Pobreza -  

1 – Dios ESCONDIDO 

 

No es lucha la vida 

 

 

2 - POBREZA 

 

Oh!, estrecha pobreza cotidiana 

Pobreza de alma, al nacer, nacida 

Pobreza del dolor que se limita 

La riqueza del goce exuberante 

Pobreza de la puerta de la vida 

Cuanto se ama en el desinterés 

En el odio del alma no hay pobreza 

La justa condición es tan precisa 

Escondida pobreza en lo elegido 

La máxima riqueza de los cielos 

 

 

3 – ME HABLABAN AYER 

 

Me hablaban ayer 

El sitio de mi origen 

Vi la verdad 

Cuando fui alguien  

Aquel rincón del niño 

Saliendo a las veredas 

Oh, dulce pertenencia 

Semilla que crece 

No puede crear 

Al salir al mundo 

Nada mueve el hombre 

Nunca he salido 

 

4 – REGRESO 

 

Ah!...tiempo 

Tiempo de regreso 

Regreso re-ingresado 

Regresa el canto 

Progreso humano 

Dios dijo 

Dios dijo 

Regreso de no volver 

Apartado del paso de verdad 

En el soplo de antes de nacer 

 

 

5 – RECOLECTA O DERRAMAR 

 

Acopia el brote 

Une, quien une, lo que va unido 

Quien guarda un bien del cielo 

Si se colecta con Dios 

Vine hasta mí, y en mí me quedé 

Señor, si colecto contigo 

Recolectar para el cielo 

Señor. Eres Tú sembrador 

Señor. Tú eres el resguardo 

Un bien del cielo 

Recolecta quien se da 

Despedirse de lo malo 

Señor. Ascendiste a tu cielo 

Tú eres Uno, Señor 

Recolectar contigo 

 

 

6 – NADIE VIENE AL PADRE sino por MÍ 

 

Venir al Padre – Venir de lejos 

Venir al Padre – Venir al Hijo 

Venir al Padre – y desde dentro 

Venir al Padre – siguiendo el Hijo 

Venir al Padre – que está en un punto 

Venir al Padre – cuando de Dios 

Venir al Padre – Al interior 

Venir al Padre – y no querer 

Venir al Padre – Salir de mí 

Venir al Padre –Después del Hijo 

 

 

7 – SALIR Y ENTRAR AL FIN 

 

Silencio y dolor 

Final, sin final 

Dios, único fin 
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